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Querido padrino,

A través de esta memoria quiero hacerte partícipe del trabajo que realizamos en 
Bolivia con la infancia y la juventud en situación de vulnerabilidad y con sus familias.

2021 fue un año muy duro para Latinoamérica, que continuó registrando elevadas 
cifras de contagios y fallecimientos a causa de la COVID-19. El impacto social de la 
pandemia no ha sido menor que el sanitario y previsiblemente se prolongará en el 
tiempo, más allá de la reactivación económica. Porque esta crisis ha acentuado la 
desigualdad, la pobreza y el desempleo, deshaciendo avances y volviendo a niveles 
anteriores a la pandemia.

En Bolivia, ante las alertas de los Gobiernos locales sobre el aumento del número 
de niños y niñas con necesidad de cuidado alternativo, el Gobierno central puso 
en marcha un Plan de Emergencia por el Derecho a Vivir en Familia, del que Aldeas 
Infantiles SOS es parte activa. 

La infancia y la adolescencia más defavorecida continúa enfrentándose a la pobreza 
y a la violencia en el ámbito familiar. La brecha digital restringe su derecho a la 
educación, aumentando aún más la inequidad. Además, no podemos subestimar 
los efectos que los últimos dos años han tenido en la salud mental infantil y juvenil.

En estos tiempos difíciles, en Aldeas somos conscientes de que es preciso 
incrementar los servicios de protección social y el apoyo directo a los niños, niñas, 
jóvenes y familias. Por eso hemos redoblado nuestros esfuerzos y adaptado nuestra 
forma de trabajar para continuar fortaleciendo a las familias, con el fin de que sus 
hijos e hijas crezcan con estabilidad, así como con el cuidado y la protección que 
necesitan. Y cuando esto no ha sido posible, hemos continuado ofreciéndoles 
hogares protectores en entornos familiares. Hemos asegurado el acceso a la 
educación y a los servicios médicos de todos ellos, proporcionando dispositivos 
digitales y prestando más atención que nunca a su salud física y mental.

También hemos permanecido muy cerca de los jóvenes, brindándoles además de 
formación y oportunidades laborales, apoyo psicológico, orientación y aliento. 

Nada de esto sería posible sin la contribución de padrinos como tú, socios, donantes 
y empresas colaboradoras. Solo con un esfuerzo colectivo podremos seguir 
superando obstáculos para construir una sociedad más justa y sostenible que no 
deje a nadie atrás.

Gracias por tanto.

Pedro Puig
Presidente de Aldeas Infantiles SOS de España

Bolivia

En 2021 
atendimos 
a 571 niños, 
niñas y 
jóvenes y a 
88 familias



Tiquipaya 
Programas de Protección
Proporcionamos cuidados alternativos en entornos familiares 
protectores a los niños, niñas y adolescentes que no pueden vivir 
con sus padres.

Aldea Infantil SOS
Número de niños, niñas y adolescentes: 68.
Número de familias: 15.

 

Programas de Jóvenes
Acompañamos a los jóvenes en su proceso de desarrollo, 
capacitándolos para que puedan conseguir su plena integración 
social y laboral hasta alcanzar su autonomía y emancipación. 

Residencia de Jóvenes:  76 jóvenes.

 

Programas de Prevención
Apoyamos a los niños, niñas y adolescentes en situación 
vulnerable y a sus familias para mejorar sus condiciones de vida 
y prevenir la separación de padres e hijos. 

Centro Social: 427 niños, niñas y adolescentes y 73 familias.

 



Casi un tercio de los niños, niñas y adolescentes privados del cuidado parental en Bolivia 
se encuentran en el departamento de Cochabamba. Allí se ubica la Aldea Infantil SOS de 
Tiquipaya, donde les devolvemos su derecho a crecer en familia. En nuestros 12 hogares 
encuentran la protección, el afecto y las relaciones de confianza que necesitan para 
desarrollarse de forma sana e integral.

También trabajamos con sus familias, con el fin de generar las condiciones óptimas, 
principalmente afectivas, legales y económicas, que les permitan el regreso a su núcleo 
familiar. Para favorecer estos procesos de reintegración familiar contamos con cuatro 
Casas en Comunidad. Se trata de hogares en el propio municipio que facilitan el 
acercamiento de los niños, niñas y adolescentes a sus familias.

Y, por último, apoyamos el acogimiento en familia extensa (con parientes del niño o niña) y en 
otras familias de la comunidad. En ambos casos hacemos un seguimiento y proporcionamos 
la ayuda precisa para asegurar su bienestar.

En 2021, en un contexto de inseguridad, restricciones y con el sistema de salud pública 
colapsado, garantizamos el acceso a cuidados de calidad, atención médica y educación 
tanto a los niños, niñas y adolescentes de la Aldea como a aquellos reintegrados en sus 
familias biológicas o acogidos en la comunidad. 

En los aspectos sanitarios, todos ellos tuvieron seguro médico. Sufrimos dos fuertes olas 
de COVID-19 en las que hubo algunos contagios que recibieron atención médica inmediata, 
logrando su recuperación total. A finales de año, cuando el Gobierno aprobó la vacunación de 
niños de entre cinco y once años, comenzamos a hacerlo en la Aldea.

También estuvimos muy pendientes de su salud mental, adoptando un enfoque preventivo y 
de detección de factores de riesgo que nos permitiese proporcionar una atención temprana 
en caso de necesidad.

En cuanto a la educación, a pesar de las dificultades generadas por la pandemia, el 90 
% de los niños, niñas y adolescentes alcanzaron un rendimiento educativo bueno y muy 
bueno, debido a su esfuerzo y a las acciones de refuerzo que realizamos, que incluyeron el 
fortalecimiento de sus habilidades digitales. 

Además, a lo largo del año, adecuamos, mejoramos y adquirimos infraestructura digital para 
garantizar el acceso a la educación virtual, tanto formal como complementaria.

Tanto en la Aldea como en el resto de nuestros programas contamos con Comités de 
Protección Infantil que, con la participación de niños, niñas y adultos, se ocupan de crear 
conciencia, prevenir y actuar ante cualquier forma de maltrato en la infancia.

Creamos hogares protectores en la Aldea
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“ALDEAS ME HA DADO UNA 
FAMILIA”
Aldeas Infantiles SOS ha tenido un gran 
impacto en mi vida. 

Yo llegué a mi familia SOS en la Aldea de 
Tiquipaya cuando tenía solo seis meses y he 
pasado 17 años en la organización. Todo lo 
que he aprendido ha sido gracias a Aldeas: mi 
educación y los conocimientos extraídos de 
todas las capacitaciones que me brindaron 
me han ayudado a salir adelante a pesar de 
las dificultades que he atravesado en mi vida. 

En la Aldea conviví con mis tres hermanos 
biológicos, a quienes estoy muy unida. 
También tengo relación con mis compañeros 
de hogar que, para mí, son como hermanos 
porque crecimos juntos y creamos fuertes 
lazos afectivos. Hoy seguimos unidos, 
realizamos diferentes actividades juntos y son 
lo más importante para mí. Aldeas me ha dado 
una familia. 

Estoy a punto de concluir mi formación 
profesional en Marketing y Publicidad y, 
además de estudiar, trabajo en una tienda de 
ropa deportiva. Antes estudié Secretariado y 
Auxiliar Contable. También me organizo para 
realizar una asesoría de tesis con una de mis 
profesoras. Creo que todo es cuestión de 
planificación y esfuerzo. 

En Aldeas también me enseñaron que es 
importante esforzarse y aportar a la sociedad, 
y a ser una persona de bien, trabajar y ser 
solidaria con los que lo necesitan.

Myriam, 18 años. Creció en la Aldea y 
actualmente recibe apoyo del Programa de 
Jóvenes.



La pandemia y las sucesivas cuarentenas tuvieron un fuerte 
impacto en la transición de los jóvenes a la vida independiente. 
Pese a este escenario, desde el Programa de Jóvenes 
adaptamos nuestra estrategia y metodología para continuar a 
su lado, dando respuesta a sus necesidades. 

A pesar de las medidas de distanciamiento físico, logramos 
que todos ellos se sintieran acompañados en sus estudios de 
Educación Secundaria, Formación Profesional o universitarios, 
y les aseguramos el acceso a equipos digitales con conexión 
a Internet. 

Además, trabajamos con empresas, instituciones y organizaciones 
a nivel local y nacional para mejorar su formación y promover 
su inserción laboral.

Todos los chicos y chicas participaron en talleres para 
incrementar su empleabilidad.

El programa de mentoría YouthCan! les permitió realizar 
prácticas laborales. A través de esta iniciativa, que 
desarrollamos en colaboración con el sector privado, 
los profesionales comparten su tiempo, habilidades y 
experiencia con jóvenes en situación de vulnerabilidad para 
apoyarles en su proceso de independencia e integración 
sociolaboral.

Dimos apoyo puntual a jóvenes que ya estaban 
independizados y que, a causa de la pandemia, volvieron a 
necesitar nuestra ayuda. Lo hicimos a través del Proyecto de 
Emergencia COVID-19 puesto en marcha a nivel nacional.

El 80 % de los jóvenes que atendimos en el programa 
tienen el bachillerato concluido, y un 11 % está tratando de 
conseguirlo.

A lo largo del año, 14 jóvenes alcanzaron la autosuficiencia y 
salieron del programa. 

Facilitamos la integración 
sociolaboral de los jóvenes
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“NINGÚN NIÑO DEBERÍA 
PERDER LA PROTECCIÓN 
DE SU FAMILIA”
Mario Bustios, que creció en la Aldea 
Infantil SOS de Tiquipaya y hoy 
forma parte del Comité Joven de la 
Red Latinoamericana de Egresados 
del Sistema de Protección, intervino 
en el Día del Debate General que el 
Comité de los Derechos del Niño 
celebró en septiembre de 2021 en 
Ginebra, dedicado en esta ocasión 
a “Los derechos del niño y el 
cuidado alternativo”. 

A sus 23 años, Mario compartió con 
los expertos de Naciones Unidas 
su experiencia y análisis sobre la 
situación que atraviesan los niños y 
niñas que se ven obligados a crecer 
sin sus familias. 

“Aunque yo tuve una infancia 
positiva, desde mi situación pude 
escuchar las carencias y luchas de 
muchos niños, niñas y jóvenes en 
América Latina. Y creo que tengo 
la responsabilidad de transmitir 
este mensaje a la comunidad 
internacional: ningún niño o niña 
debería perder la protección de 
su familia, es una situación dura y 
traumática que afecta de por vida 
y, si esto lamentablemente sucede, 
el niño o niña debe poder acceder 
a una atención de calidad, que le 
permita tener éxito en la vida”.



Fortalecemos a las familias y 
creamos comunidades resilientes
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En el Programa de Fortalecimiento Familiar trabajamos con familias en situación de vulnerabilidad para mejorar 
sus condiciones de vida y evitar el empeoramiento de los factores de riesgo que puedan conllevar la pérdida del 
cuidado de sus hijos. Lo hacemos a través de dos servicios.

Servicio de Contención Familiar. Intervenimos con familias en las que existe riesgo de separación. Aseguramos 
que los niños y niñas reciben los cuidados necesarios y tienen acceso a atención médica y educación. Y tratamos 
de sostener la unidad familiar y reducir los factores de riesgo.

Servicio de Cuidado Diario. Desde los Centros Infantiles Comunitarios atendemos a los niños y niñas menores de 
seis años mientras sus padres trabajan, y mejoramos las habilidades parentales de estos para ayudarles a construir 
hogares protectores y afectivos.

En 2021 logramos dar continuidad al desarrollo de los planes estratégicos de las familias implementando 
plataformas virtuales de aprendizaje. Esta transformación nos permitió reducir la brecha digital de desigualdad y, al 
hacerlo, las familias y los niños y niñas pudieron acceder a recursos ilimitados para su desarrollo: educación virtual, 
telemedicina y programas para la prevención de la violencia, entre otros.

87 familias salieron del programa siendo autosuficientes y estando preparadas para proteger y cuidar a sus hijos. 

El 65 % de los padres y madres completaron formaciones presenciales o virtuales que les permitieron desarrollar 
sus capacidades laborales. 

El 83 % de las familias contaron con redes de apoyo positivas y estables. Con el 17 % restante continuamos 
trabajando para promover y fortalecer dichas redes.

Entregamos tablets, smartphones y conexiones gratuitas al 92 % de las familias participantes, lo que contribuyó 
significativamente al cumplimiento del derecho a la educación Primaria y Secundaria de sus hijos e hijas, 
permitiéndoles acceder de forma virtual y semipresencial.

Todas las familias asistieron a talleres de alfabetización digital.

Entregamos productos de bioseguridad y capacitamos a las familias en la prevención de la COVID-19. En el caso 
de participantes contagiados, les facilitamos el acceso a una atención médica adecuada para su recuperación. 

El 100 % de las transferencias económicas a las familias estuvo enfocada en la seguridad alimentaria y la salud 
de las niñas y niños. El 80 % de ellos cuenta con buen estado de salud y el 91% tiene buen estado nutricional. 

Además, diseñamos y pusimos en marcha la metodología de atención a la primera infancia “Desde casa”, que nos 
permitió mejorar la intervención con las niñas y niños menores de seis años de forma virtual y presencial.







EL MALETÍN DEL BUEN TRATO
La tecnología está contribuyendo a evitar 
episodios de violencia en las familias de nuestros 
Programas de Fortalecimiento Familiar. Hace un 
año, en distintos puntos de Bolivia entregamos 
a familias en situación de vulnerabilidad más de 
1.300 teléfonos y tablets y estamos empleando 
herramientas psicopedagógicas virtuales para 
ayudarlas a superar sus dificultades.

Una de ellas es el Maletín del Buen Trato, creada y 
certificada por varias organizaciones, fundaciones 
y gobiernos locales para evitar la violencia 
contra niñas, niños y adolescentes. Ya se usaba 
físicamente antes de la pandemia, y con la llegada 
de esta la convertimos en una herramienta virtual. 
Contiene una caja de recursos multimedia y lúdico-
educativos, con una fuerte base psicopedagógica 
que sirve de guía para madres, padres, profesionales 
y, por supuesto, niñas y niños.  

“Cuando el papá me contactó utilizando la tablet 
que le habíamos proporcionado en el Programa 
de Fortalecimiento Familiar estaba muy alterado. 
Acusaba a su mujer de haber permitido beber 
alcohol a su hija de nueve años. Le calmé y 
acordamos que lo más importante era la salud 
de la niña y que se la llevara inmediatamente a un 
hospital, sin importar la hora, pero que pelearse no 
era la salida más sensata.

Luego, quedamos en hacer la denuncia a la 
Defensoría de la Niñez y la Adolescencia para que 
pudieran intervenir objetivamente. Ahora, desde 
Aldeas y el Gobierno municipal ayudamos a la 
familia a mejorar su situación y ambos padres están 
poniendo de su parte.”

Asesora de Desarrollo Familiar de Aldeas 
Infantiles SOS.   



Instagram aldeasinfantiles_es

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Twitter @aldeasEspana

Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia a través de su Política de Protección Infantil. Nos implicamos en la promoción de una organización segura, 
condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección infantil y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.


